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	RITO PARA LA CORONA DE ADVIENTO
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UNA CORONA DE ADVIENTO EN LA PARROQUIA, EN CASA, EN LA CATEQUESIS, EN EL COLEGIO

Sería una pena, que la movida comercial, nos robará el protagonismo de la próxima Navidad. ¿Cómo contrarrestar –en parte- lo superficial? ¿Cómo alentar a nuestra gente (jóvenes, mayores y niños) hacia el gran acontecimiento del Nacimiento de Cristo? ¿Cómo visualizar que, Alguien, está por venir? ¿Cómo expresar que “algo” va a ocurrir?
Un rito, bien práctico y bien sencillo, que habla por sí mismo y que se convierte en “llamada de atención” en este tiempo de esperanza, es la CORONA DE ADVIENTO. 

Si la cruz es distintivo del tiempo Cuaresmal y el Cirio Pascual refleja la alegría de la Pascua o el fuego simboliza a Pentecostés, no lo es menos la Corona de Adviento en estas semanas que preceden a la Navidad.

No es difícil construirla. Pero, de crearla, pongamos un poco de imaginación y de interés. Se nota cuando, además de “ser rito” somos creativos para que, el rito, sea más vivo y cristalice profundamente los sentimientos de todos los que asisten a la celebración:

· Un macizo de esponja circular (lo podemos adquirir en cualquier floristería)

· Ramas verdes para incrustarlas en el macizo 

· Cuatro velas de colores. Quedan también muy llamativos y sugerentes cuatro cirios blancos pero rodeados por cuatro cintas grandes de distintos colores. 

· Si la Corona ha de estar presente en la Misa del Gallo o en la Misa de la Pascua de Navidad, conviene entonces agregar una quinta donde ponga “JESÚS”.
· Para sujetar los cirios en su parte inferior, a la corona artificial, conviene hacerse con unos clavos de alambre para flores. En las floristerías también los suelen proporcionar. 

· Otra idea, muy sugerente y con componente litúrgico, es adornar los cuatro cirios con los personajes del adviento: Isaías; Juan; José y María. O con palabras como: Vigilad, Preparad, Orad, Convertíos, etc. 

· ¿Su colocación? Varía dependiendo del sitio que disponga la parroquia o el lugar en el cual vamos a ejercitar los “pasos del Adviento”. Lo importante es que sea visible y que, el tamaño, resulte proporcional a la Corona. No es lo mismo confeccionar una Corona de Adviento para una clase o capilla de religiosas, que para una Parroquia. 

· Sería bueno, finalmente, que en las aulas donde fuera posible, todos los días ante la vela encendida, se hiciera la oración de la semana correspondiente.
· ¿Qué pretende la Corona de Adviento? Marcarnos los pasos que nos van llevando hasta la Navidad. Influir en nuestro estado de ánimo para que, el Señor, cuando venga, nos encuentre esperándole, despiertos, vigilantes, orando….y con nuestras voces afinadas para cantar con los ángeles el ¡Gloria!

1 .Sacerdote:  El Señor, que viene a salvarnos, esté con vosotros:
Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. La corona de Adviento es, pues, un símbolo de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte, porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre y nos ha dado verdadera vida.
El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona  significa nuestra gradual preparación para recibir la luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de Adviento, bendecimos esta corona y encendemos su primer cirio. 
2. En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea (una semana un anciano, otra un niño, otra una religiosa, otra un matrimonio...) encienden la vela o velas correspondientes. Y entre tanto se interpreta algún canto o alguna de las siguientes antífonas:
a) Cantad con gozo, con ilusión: ya se acerca el Señor. 
b )Vigilantes encendemos la corona del Adviento. 
c) En los cirios ofrecemos cuatro etapas de un encuentro. 
d) Pueblo santo, espera a tu Señor con la lámpara encendida. 
En su defecto, también se pueden cantar las invocaciones del acto penitencial. 
3.El sacerdote reza o canta las siguientes invocaciones: 
- Luz del mundo, que vienes a iluminar a los que viven en las tinieblas del pecado: Señor ten piedad
- Buen Pastor, que vienes a guiar a tu rebaño por las sendas de la verdad y la justicia: Cristo ten piedad
- Hijo de Dios, que volverás un día a dar cumplimiento a las promesas del Padre: Señor ten piedad
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	Primer domingo: la vigilancia en la espera del Señor
Encendemos, Señor, esta luz, como aquél que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primera semana del Adviento 
queremos levantarnos para esperarte preparados, 
para recibirte con alegría. 
Muchas sombras nos envuelven; 
muchos halagos nos adormecen. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque tú nos traes la luz más clara, 
la paz más profunda y la alegría mas verdadera. 
    ¡Ven, Señor Jesús! 
            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	Segundo domingo: la urgencia de la conversión en nuestra vida
Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. 
Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas. 
El viejo tronco está rebrotando,
florece el desierto... 
La humanidad entera se estremece 
porque Dios se ha sembrado en nuestra carne. 
Que cada uno de nosotros, Señor, te abra su vida para que brotes, 
para que florezcas, para que nazcas 
y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. 
    ¡Ven pronto, Señor. Ven, Salvador! 



            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	Tercer domingo: el testimonio del Precursor nos invita a la alegría
En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. 
Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar. 
Preparad sus caminos, porque ya se acerca. 
Adornad vuestra alma como una novia se engalana el día de su boda. 
Ya llega el mensajero. 
Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia la luz. 
Cuando encendemos estas tres velas 
cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles, 
llama para que calientes. 
       ¡Ven, Señor, a salvarnos, 
        envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!


            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	Cuarto domingo: el anuncio del nacimiento del Señor en la Virgen Madre
  
Al encender estas cuatro velas, en el último domingo, 
pensamos en Ella, la Virgen, tu madre y nuestra madre. 
nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más amor. 
Nadie te recibió con más alegría. 
Te sembraste en Ella como el grano de trigo 
se siembra en el surco. 
En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. 
También nosotros queremos prepararnos así: 
en la fe, en el amor y en el trabajo de cada día. 
    ¡Ven pronto, Señor. Ven a salvarnos!
            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	Allanad el sendero:

¡Son tantos riscos los que tenemos!

Allanad el corazón:

¡Son tantas las montañas que existen el!

Allanad el pensamiento:

¡Es tan retorcido lo que pensamos!

Allanad el camino:

¡Hay tantos agujeros debajo de nuestros pies!

Vigilad el horizonte:

¡Estamos tan perdidos!

Vigilad vuestra alma:

¡Estamos tan fríos!

Vigilad vuestra mirada:

¡La tenemos tan perdida!

Vigilad vuestras manos:

¡Las tenemos tan cerradas!

Alegraos por el que viene:

¡Es el Señor!

Alegraos por el cómo viene!

¡Humilde en Belen!

Alegraos por lo que trae:

¡Amor de Dios en silencio!

Alegraos, pues viene para vosotros

¡DIOS CON NOSOTROS!

¡VEN, SEÑOR, Y NO TARDES DEMASIADO!




4. La corona en casa, comunidades o en la escuela 

En casa, la corona se pone sobre una mesilla, o colgada del techo, o en algún otro lugar destacado. También se puede poner a los pies de una imagen de la Virgen. Incluso en el exterior, en los balcones. 
El primer domingo de Adviento es el domingo que cae entre el 27 de noviembre y el 3 de diciembre (o sea, cuatro domingos antes de la Navidad). Ese día, antes de comer (o el sábado anterior por la noche, o en cualquier otro momento que resulte adecuado), se enciende una vela de la corona; el segundo domingo dos; el tercero tres; y el cuarto, las cuatro. 

Este rito se acompaña de una oración, como la que aquí indicamos a continuación; también se puede cantar un canto y la oración; o la oración, el padrenuestro y el avemaría. También se puede leer la primera lectura de la misa de aquel domingo, o el texto de reflexión que ofrecemos también aquí, o las oraciones propuestas para el encendido en la iglesia. 

Si hay niños en casa, el rito de la corona les puede ayudar a vivir más cristianamente la preparación de la Navidad. Y si no los hay, también será una buena ocasión para la oración familiar adulta: o bien los esposos solos, o bien los esposos con los hijos mayores u otros miembros de la familia. 

Oración 


Ven, Jesús, 


hermano, Señor. 


Queremos preparar tu venida. 


Queremos recibirte. 


Te esperamos, 


para que transformes nuestras vidas 


y nos des tu luz, 


tu paz, tu amor. Amén. 

Texto de reflexión 

Desde muy antiguo, el profeta Isaías anunciaba: 

–
Vendrá el Señor, 


y juzgará a los pobres con justícia, 


y nunca más alzará la espada pueblo contra pueblo, 


porque los corazones estarán llenos 


del conocimiento del Señor. 

Allí en el Jordán, el último profeta, Juan el Bautista, proclamaba: 

–
Preparad el camino del Señor, 


allanad sus senderos. 


Convertíos, 


porque esté cerca el Reino de los cielos. 

Y en Nazaret empezó todo: 

–
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. 


No temas, María: 


concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, 


y le pondrás por nombre Jesús. 

Esta es la historia del amor de Dios. Y nosotros cada año, cada Adviento, la recordamos y la renovamos. 

– 
Como Isaías, deseamos un mundo nuevo, transformado, lleno  de Dios, en el que no haya mal, ni dolor, ni injusticia, ni pobreza, ni corazones cerrados;

–
siguiendo la llamada de Juan Bautista, queremos preparar el camino del Señor: queremos transformar nuestro corazón y queremos transformar nuestro mundo;

–
y como María, con toda la confianza, con todo el amor, con un hondo espíritu de fe y de oración, esperamos el nacimiento de aquel niño que renovará nuestras vidas; aquel niño que nace en Belén y que nos llama a compartir un día su vida para siempre.
5. La corona en la catequesis o en la escuela 
Sería bueno, el viernes anterior al Adviento y antes de que los jóvenes o los niños marchasen a sus casas, confeccionar una “corona de adviento” por clase (eso sería lo ideal). También quedaría muy bien el la entrada principal del colegio o, incluso, en la capilla. Pero, si queremos que el Adviento “suene”, sería bueno integrarlo como elemento dinamizador de la Navidad en la misma clase. ¿Cómo? A través de una sencilla corona de Adviento.

El lunes, cuando regresen los alumnos, se lee la correspondiente oración (puede incluso servir la de la Misa Dominical), se enciende una vela y que sirva como llamada a preparar y vivir ya la próxima Navidad. Dependiendo de las posibilidades, por ejemplo, puede quedarse la corona encendida hasta el recreo, o durante las clases de la mañana o, simplemente, se hace la oración y…se apaga.

Ayudará, y mucho a la comprensión del Adviento y al significado de la Navidad, el hecho de que los propios alumnos se involucren en la realización de la Corona de Adviento. 

Aún así, no tendría que faltar una GRAN CORONA DE ADVIENTO en ninguna entrada o portería de nuestros Colegios Católicos. 
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